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> E M ... 

Las enfermedades morales tienen'**ta;mJ 
bien su término^ y en política el xiia de-

•*yei; esi tin- cadáver. , ;•>•.-•:• ,-.¡¿ ;i.-> 

uapdp la, patria lánguida y espirante dirigía un pjp, 
l.ast¡mpso .acia .el Ser eterno que rige los destinos de 4 

la£ napjones^ cu^ndp.llamandp en su aucsiüo los Brazos 
poderospSijiq ^svi^uosoSj,hijos;, y c iando, desesperan^ 
<jp .d¡e¿pjíp .socorro ;iasj;aha[própéini8¿^ &r^ucumt»jr á sug^ 
males, si/i .iér^inp y .«jn remedio; entonces un genio di­
vino .que. se, esperaba, .y a. quien yo llamaba con, iodo' 
el candor de mi alma y l a rectitud ¡de-mi -..espíritu, apa4 
re.ce,, y. ;con un^.vpz/.tprriblei hace e"£tre^éce,r áJpX;Verr\ 
tJLugos malvados, que la . oprimieran. por! tapio' tiempo^ 
Esta yoz mqgestupsa se hace., escuchar ppr to.da,la*e¿-
tensión de la república, y los tiranos que la súbyuga,'i, 
ban huyen despavoridps á la vista de lps campeones^ 
que acuden á sus clamores. L a nacipn. toda levanta ui^ 
gfitp unánime de indignación contra sna,in^pi^S'rQpre-^ 
^orps, y , la discordia, el aspirantismo y j a negra..ényiS;. 
día, peden sus puestos á la ra^ori; 1̂  yictpria sigue'pp^ 
tpdas partes á los ilustres defensores; de Jos derechos 
del hombre, y al fin la capital de la república, eí loco 

. [ l ] Se ha adoptado este Jíiujct de Regeneración. e?í hga<^ 
de el de Resurrección que le convenio, por, haber .Salido''mj| 
papasal con ese" mismo w^br.e qhfiry í jw^^í f t f , , ./ . ' .^ „ , í i V 
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kte aotífte partían com&d&üú fuente todas­­la?­' provi­

dencias despóticas hijas de la gran logia de York, su­

cumbe ai aspecto) d e f puñad»} Sé frt$jiekfá»]e$&Jm di­

c iemtJrede l año de presentaron sus pechos ai pu­

fial que los malvados clavaron en el de la patria, gra­

cias a l a intriga y maldad del infernal Victoria. Las vir­

tudes todas acompañaron en su triunfo á los héroes in­

Tfñortaíes qué salvaron á í a páMaV y Méx i i o , la gran 
Tenoxtitlau, presentó á las naciones el espectáculo mae 
^ánd i o so y sublime. En el breve espacio de seis ho­

"jfál", quedó consumada en ella la grande obra de la re­

generación política de la república mexicana, y derrocada 
'de su asiento para siempre la maldad que impunemen­

fe~iídS regia Con desdoro dé la* nación entera. 
L o que debe admirar á las naciones que nos ob>­

"servan, y lo .que, hará honor á los .autores de la reác'­; 
.¿ion, es la felicidad y el orden, con el cual ha sido' cdií­

j iucidá;y terminada en medio de las pasiones ecsaltada* 
""y''"de tantos ; intereses ó puestos como' 'divírJfiaii á los me­­

~xícan^V№Yifrá'' ; sola queja, hí íitr peqüéBicr robo 1 se é fec« 
"ftip en el centro del desorden qué acarrea toda revo­

lución: ¡loor eterno á los valientes que lo efectuaron?' 

f" loria ininortaí á sus autores, y edsecraciorr eterna áV 
s1 ladrones 'dé la Acordada!!! Comparen éstos malva­

.^p^íos* ' ' rfesa1ía'(h>s de ambas revoluciones, y digan si' 
fs(hemos^presenciado hoy sé 'asemeja á l a que ellos­' 

'práct iéafót i , 1 ^ éh' la que. los. asesinatos y los robos fue» 
' r ó n l a é consecuencias; en " l a que el" aspirantismo mas' 
: descarada y é l espíritu de partido fueron sus únicos •oh* 
' je tos, ¿y cuales Han sido las causas y resultados dé Itf 
que lían'formado los hombres de bien}1 ( 2 ) Su objeto fue las 
restauración ó*e l a constitución rota y despedazada por» 

',á¿|üéíloBj él Cumplimiento de las leyes infringidas' con 
é l Üéscaro" mas ' insolente, y sus consecuencias la paz, 

£2] Es necesario que el epíteto de hombre de bien _ sus­

tituya aí'de ; patrio tai ©Me sé ha profanado, adoptándolo Job ía­

SfbnOs*, los asesinos),dos anarquistas y>.:.; érr jtú' los Hombres* 
mas ^©rro^ í^ . ' : ^Htt «^o ' í o^W<i íR ' v.­..­:.^:;^ 
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' l a tranq\uiKa,ad, e l orden más admirable. En la* 'dé 14a 
patrié/tai de la Acordad», ó por decir mejor, en l a * ? los 
•ladrones dehPáriQñ,^año fué maldades é injuriasH ía^ía^-
*ciori' entera, la negra venganza fue la tínica que dirigió 
'Jes p'asós -de sus Capataces, y la sociedad entera tuvb 
que sufrir una cadena no interrumpida dé calamidadel. 

( En la de los" hombres dé bien, á nadie sé ha perseguíi-
rdo por sus opiniones, sino por sus* obras y atentados 
contra la- pa t r i a> . . . los hombres d e bien no se vengan 
•dé sus Injurias personales. Bien sabidas son las 'casas 
d é nuestros enemigos; pero S ninguno se ha atacado e|3 
ellas como lo practicaron los d e l año pasado, ni" se l e s 
ba injuriado de palabras en las calles. L a misma im­
prenta del anarquista Correó de la federación, ha sido 
•respetada, ni ha habido un : fraile Liina que la atacase, 
como se hizo con la del Sol y sus directores, en la qué 
los yorkinos infames perpetraron. : ' 

Pero ¡ó dolor! ¿En medio de este orden admirable 
•podremos estar ufanos con la victoria? ¿la paz" qué eíta 
nos anuncia podrá ser firmé y duradera? ¿quién creería 
que. este triunfo glorioso se había de convertir eh.duie-
lo y - llanto? ¿qué la alegría que reinaba en los sem­
blantes, se habiá d é trocar al otro dia en tristeza "y 
confusión? ¿cuál seria la causa de tan estraña meta­
morfosis? ¡Cuál! la lenidad punible conque los nueves 
gobernantes han tratado á los criminales Zavalá, ATpu-
•ché, Cerecero, Goudra, Palomino, Espinosa, Valdérás, 
y demás caterva dé picaros enemigos dé la patria; Sé 
estendió la voz en el publico d e que se le iba á dá í 
libertad al inicuo Zavala, á ese monstruo abortado del 
infierno, á ese tigre sangriento, y se vio con escándalo 
salir de stíS—prisiones á los malvados Válderás, Espi­
nosa y á^ótros de su calaña, y h e a q ü i á los hombres 
de bien lleno* dé disgusto y de' sobresaltó. L o s s e f e 
blantes manifestaban'la justa indignación con que ''sé' ría" 
visto esta aberración del nüéyó ejecutivo, y:\aun se ha 

• asegurado que el sr. Atañían le hizo una visita' en \sa. 
prisión al : asesino/-'JSavalá-. ; Si-ésta vistta'se ha verifica* 
áú. eu^éfi^ió^wlos. ixiekiaaM'gs.<qjué#eAr saber GOri - que o t é 
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-, 4 
;.j,eto- se l e h'izp,; y es necesario satisfacerlos, ¿fafala.e.3 
uCrimJInal por iodos aspectos: él ha .asesinado!á., sangra 
jfria aljSrj. González;, ha ultrajado íi Iqk juecea d,e<sü>eau>-
¿s'a tirando un pistoletazo á uno de ellos; ha ¡ robado, al 
-erario, y ha cometido los mayores atentados contra la 
Ilación entera. ¿Y á este infame se l e b a de perdonar? 
..¿se tendrá consideración con un hombre; que merece 
HSil muertes si otras tantas vidas.tuviera?^ Si los.tunan* 

fífes anarquistas editores del Gprreó de la federación ignc,* 
tan cuales son sus crímenes, sépanlos, ya...quej süpafc iar 
-pdarl grosera les impide conocerlos. ; L a nación toda 
,}os ha presenciado, ¿y ,á solo estos intrigantes y sedi* 
ciosos traidores se les ocultan? ¡Malvados, se os cono­
ce,,; y : los. pueblos injuriados por vuestras diatrivas y-
c-jsoursos falaces, descargará sobre vosotros su justa, in* 
xíi^nacipn! ; -; <••• 

Por lo que hace á los diputados, se saben las ítt-
trigas que condujeron á las sillas á los infames Á lpu-
ches, Basadres, Cereceros, Gondras, Tórneles, Berduz»; 
eos, Palominos,; y demás cuadrilla de hombres, inicuos 
íjué han robado á la patria, y que han servido tan bien 
al ministro Poinsett,, y han trabajado con descaró en e l 
engrandecimiento del gabinete de Washington,..haciendo 
í faicion al pais que los alimenta. Ellos solos, por sus 
maniobras y traiciones, enseñaron á los mexicanos á des­
conocer todo el precio, del depósito que se Jes-había 
confiado. Ellos han corronipido lá : representación na-» 
cipnal, y la ;han hecho odiosa pop medio de las aren­
gas de algunos oradores demagogos, otro.tanto mas co­
diciosos, cuanto ellos salieron del fango y dé la oscu r -
l idad. Ellos nombraban en sus discursos mentirosos»-
para cubrir sus crímenes, á la constitución;, pero ellos 
BO ' entienden por esta palabra sagrada sino, la-'.anarquía 
y el desorden. Ellos pretendían hacer retroceder el< car­
i o magestuoso de esta sabia revolución, aunque pasas© 
él sobre los miembros mutilados de. la patria afligida^ 
y por último, ellos no merecen ya la confianza de loa 
pueblos, porque han hecho traición á la patria .en lu> 
gar de defender su causa y la de gus cjonciudadanos». 
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'Ellos;fuéJ^n-étegidosV-por una: fácción^quecou' fa. i i ier* 
9ñ iV-vJa'sviplencta ^Erancó los sufragios:¡para qoe^^Bá^ 
yeran isobiEe, los. iüdiyjduos que ella teniadesignadas,^ 
qjigicojnocia: que habían, de secundar mas bieni.;susííbiá 
niestífas'4nten toñas; e l voto de la nación se hizoaaiftío; 
con ; éstas intrigas, y resultó un congreso ilegal, porque 
tomo; dice muy' bien* Mr. Target- „es de la última'con? 
fècuejlcia,; parái una nación que no puede, ser reunid»}"; 
l ino por-representación, que sus representantes-, seanLverdñ%, 
déwmente-ekgidáspor el voto Ubre de los ciudadanas que••:iwp-
itm éllderecho de ser 'representados." Esta sana:-rdoctniiáneg-
la de todos .los grandes políticos,- y cuyo requisito falíót 
a los miembros de la cámara de diputados. .Siendo) es-; 
(es principios inconcusos, la nación, se halla- en]eh cai-
epsdédiBádnueyá convocatoria, que sea hecha'iporie1¡, 
yo|o:-libre deidos .'puebles, y no por algún partido;q.ue 
le fe compela á sufragar por ciertos individuos.::Esteea^ 
uno de los piasos necesarios-; que tiene que dar e l w r j , 
tuoso senado, si se quiere en. efecto la felicidad de.lai 
pàtria.: í.-i ;:.'; s:.-:<-.~¿:./.-1 i.-. - .o..; 
-dlc¡ abasídemaá" anarquistas son r;bien icirjnpcíáos1 y iSMff 
crímenes; son notorios^ ¿y cqn estos infames palricidasí 
serba: -dé tener consideración? ¿la lenidad : sé podrá" em¿> 
pleaf con) ellos sin hacer traiciona la causa del p u e ­
blo soberano? ¿cuál es la conducta del médico sábi© 
cuando; la.gangrena ataca à ^Igo-no'^de'Jás^-mfe^iiib'roS'' 
dé uní:fcuerpó: enfermo? El ocurre &) la amputadión,:»'éf 
córtala parte: corrompida para que nq dañeá todé"eÍÍ 
individuo y l ómate . Entonces el enfermo tiene que so» 
meterse á ün acto cruel y doloroso^ porque é l s o l b l é 
áa. la salud y la vida: él tiene que hacer este corto sa­
crif icio-para conservar su ecsisteneia, cortándose' una? 
parte para conservar el todo. Lo-.mismo- acontece e » 
lo político: el legislador sabio debe arrancar del lado 
dé-los buenos, á los miembros podridos, para que ellos-
iMKcorrompan á la sociedad enüera. Este sacrificio^ aun­
que doloroso, es necesario y saludable, pon]tíé,fie-otra 
Juanera la asociación toda perece corrompiéndose : : 

• :wHo : ea ona negra ireijgan^¿|£ que piden ho/ lW 
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'? . 
«texicahüsv TI » , es un justo castigo? de tamaties atenta­
dos, y que reclama la vindicta'pública, porque sabe qaS 

salud'de-\ la patria es. la suprema ley. Preguntemos á un 
habitante de la. India, ó á un siatnoes, si es permitido 
cáiamniar, robar, asesinar* y mentir; • ellos nb:se- deten-* 
drán en ecsaminar si Brama y Samonocodon proiiibiea 
Fon tales crímenes, sino que la ! indignación se pintará en 
;sus. semblantes, y he aquí el grito de la naturaleza f 
sri: respuesta. La eesisteneia de estás leyes • naturales 
qóe ordenan el castigo dé tales maldades y que están 

^grabadas- en el corazón del hombref está probada pot 
los''cáfúérzos: que los criminales hacen para destruirlaá 
¿Y: nosotros nos hemos de desentender de éstos sabios 
principios,' 'dejando impunes ios delitos mas atroces? 
j&ran Diosl i jConciudadarios! yo soy e l hombre mas hü» 
mapo,! la ¡ -naturaleza me • ha dado un corazón; compa­
sivo y sensible-, . . . una.sola gota dé: sangre me hace 

'pal idecer y retrocedo á su- v i s t a . . . : la miseria de mis 
• hermanos me hace llorar, y sus crímenes traspasan mi 
alma de dolor; pero en el caso presente, en el cual-1$ 
salud de la patria lo ecsige porque está espüesta<a pe­
recer, ' la muerte; de unos pocos es necesaria para con­
servar la vida a l a sociedad entera.¿sSi á los ladrones 

'asesinos Lobato y Stávoli, se les hubiera torcido la 
'-'tráquéartéría cuando la asonada primera del - año de 24Í 

no la habrían' repetido én los aciagos dias de diciem-* 
^Bre .del año pasado: la patria no habría sufrido la-muí* 
• fitud de males que la han afligido desde entonces, y 
que hemos presenciado, los cuales la han puesto aí 
borde del precipicio por sus atentados subsecuentes. 

"•• Por no haber dado oido á mis repetidos clanrc» 
íes;,< ni á las verdades que en aquella época estampé 
én. mi impreso titulado si los libemles no dejan la?lenidad 
•acrece la república, hemos tenido que esperimenlar*da4 
terribles catástrofes que han hecho estremecer ;á los 
hombres de bien, y que han-conducido á nuestra caca. 

' patria á &u total - ruina, con repetidos sacudimientos po*» 
iíticos. Entonces adopté por Jémia aquella sentencian«ai 
sabia1 f n a Q s j ^ deüt^pres idente de¿lat J^djeasquél d i -
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j 6 f éiéáffl%¡¡8t? W ;^tü$di*ÑOTÁ&h• MITERAFQMÍEñongué ».'ióa*Q ;íffi? 
jpuébío jkrézcayf\fflfa por*qúéuna pó ía r'dé 
sangré''^vertida5 p9rá 'regar el \ároot sagrado iáe .­lá' li­

bertad, es : la qué ahorra el que sé derrame § torrentes* 
Nosotros hemos jurado en nuestro pronuncíamiértr 

to, él cumplimiento dé las leyes, y el sosten de la cari 
ta ¿y no es una infracción de. ellas EÍ, dejar impdriéó 
ios delitos" contra 'la patria? ¿No és . una contradicción 
manifiesta [Y un ataqué á nuestros mismos principios el 
perdonar *á los criminales?, ¿la vindicta publica queda)­

rS desairada y los malvados se pasearán con descaro 
entre nosotros, para volver á tramar nuevos atentados? 
El gobierno intruso1 qué'acába de. espirar y en el que 
él estúpido Guerrero hacia dé fpresidente, protegía á les 
malvados criminales porque solo ellos1 eran capaces 
dé obrar ' en consonancia de' las : ideas inicuas, inspirav 
das por el tigre sanguinario dé­ Zavala y sus Cómplicesj 
pero nosotros no necesitamos de ellos, y si se quedari 
impunes sus crímenes inauditos, se'dirá­ con justicia^ 
qué hacemos lo'miímo qué aquel, y entonces ninguna 
ébnfiáriza inspiraremos eiitré las ' náüioñes' estraijgeFas 
qué están pendientes de nuestras operaciones, y obser¿ 
Van muy detenidamente nuestros pasos políticos. En bue* 
na hora, que los mexicanos se perdonen mutuamente 
súVitijtiriás; y qué olviden los estravios que son pura* 
fijehte personales; ésta es: una obligación' Y un deber 
Sagrado dé; fod'ó individuo; mas los crímenes contra ¡si 
patria ninguno puede perdonarlos­sin­ hacerse; criminal^ 
porque falta á la justicia distributiva, tránstoraa el or­

den establecido por la! sábiá :
;natu$alé0áb desairadla' vin* 

dicta pública y es­ responsable'de láscpns?cuenci&s iquB 
lá inípüriidád acarrea. ; : M ; ÍK : ,ÍÍ 

c " Es, i pues, necesario que • pererfcnt»: los malvados; y 
que paguen én ihi patíbulo sus aiéhtadésinauditOs; qué 
su Sangré ; riegue el árbol santo deiá 'libertad,: porque de 
110 Üaé iérié'ási,^l ;6é áécá :ylá patria­ peligráis Otr¿jsCrirtíi¿ 
nales hay que aunque'1 né­ iBeréeeh^frir íapériá:; dé muei* 
te, deben no obstante ir á ocupar los lugares á que fué 
confinado* ';¿njukáiti&t№­ él virtuoso­4 Bravp y sus dignos 
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t 
$orap&ñejros v!Sa!gan,4ela repúM^ 

lejapois, para^que no cprroai»a/»[¿c9n r ^su\ p.estifeir^ 
sheirtojfca aura piira de la l ibertad, g s p s ^ ^ j ^ ^ e s . ' ^ j l 
trabajaron en daño de la patria y que sirvieron o*eJins» 
frumentos á los infames Rayala.y..Poinse^L ^algíí,;igual­

mente f i e n , el momeutp de. la república este minj§trp agT 

fntp fé,jntrigxante, y . e l qfte b ,a ) .^^d9 ; .4>Ja\p^ia,ta'^ 
^qs n^a­les y pa)amidades. Acompañen r á ¡estos mal^dps 
e} jr,f voltosp y j ; cpbaf­de , Chayero; gl. iptrigantg, ladip.n 
y calumniador coronel ,de los.bribones Antonio AÍdana, 
y Jios (;dema,s traidores que boy dja han tomado jmrfcj.^ 
4 ^ ^ ; j g u e s t r a asombrosa regeneración poUtjica^ ppj­con, 
servar sus ^mpleps y .'rio por pat^oiismp,; U n o p!epilo? 
es/el ladrón ,Alda.n^, quien seis dias anjes de nuestro p/Q% 
nunciamientp, publicó un l ibelo inlamatorio,, contra jnj, 
en el que asegura que los. servicios que yo h e l é c h o . 
% la patria, son el de /ponerla al bprde .del predpirip.'XsX, 
es.,el nombre que es^te,malvado, d á á Jos esfuerzos,que^ 

jhechoaé Jnspjradp £ l a ¡ p a c i o n M ^ r ^ ; > q u p rompiera; 
#1, yugo ­vergonzoso, á que la, ¡t^nian..fia^i4%nl$§r№.4^ 
¡aps que como él estaban robando, los caudales pú^ljcpSj 
y­ ahpra este infame y otros como él,; pretenden, con., 
descaro pasar por. hombres de bien, arrimandosp al pajp­

|ido sanpj cuando lo ­yierpn triunfante, para jhacer creej; 
jqpe ssijs ideas pstán .en . epnspnanaa, rcor\ la? P J W ^ é 
y mendigar comprobantes que mentidamente acre­r, 
gijten y de esta .manera seguir robando á\¡la nutria} eesjr*, 
guiendo e l pago .de sus maldades. • 

. ¿ L p repetiré, mil veces. N o es una negra vengan? 
3a, l a ,que hoy dirije mi plumaj mi ^ílma. sensible : y ge­, 
» e rpsa Aajirepugnjajy; quisiera v e r á todos mjs herma,?? 
nos los mexicanos unidos con los. masi estrechos lazos, 
pero ¡en las circunstancias actuales, ;cuandp : i . la. pátría 
peligra y que de este depende la felicidad general, es 
de necesidad el qae se hagan algunos ejemplares: de j o 
j5ori*jrarjo ¡á Dios patria! j á Dios felicidad! c México y fij? 
siembre 30 de 1 Z'Tñ.­—Francisco ñar.¡ ; r~­ •'^•¿•Jr.)^ 

^nprfinta á wrgQ_ del Q. jFqww tirio?, cefüfeJh¿ú^tf!^kiM^ 
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